
ítccíios ác )a (íotícion de Mtas piabas que «oran соггеьроп" 
dientes i lo demai. Por consiguiente, el Congreso ve que 
prescindiendo de todas la» cuestiones de política que hay 
p»ra no descuidar este asunto, existe una muy importante 
que puede causarnos un daño inmenso, sí el enemigo llega, 
•e á apoderarse de aquellos pertrechos de guerra. 

Yo espero que el gobierno de .S. M. haya tomado las 
disposiciones convenientes para «vitar la» consecuencias ijue 

dcdipaiícldo la piratería atricana ; y tinalm»atc , perdieron 
toda su importancia cuando una nación vecina ha astendí-
do su poder en aquel pais, y rae atrevo á asegurar «I Con» 
greso que sí la mitad dc lo que la nacion consume cn cl »o«-
tenimicnto de aquellas plaiss, lo hubiera empleado en la 
constniccíon de buques par» defender l»s costas, mas prove­
cho hubírca sacado la nación. 

Es sabido, señores, que las posesiones <le Africa , ma» 
|a 1 pudieran sobrevenir de esos sucesos. Yo ereo también que • bien que como uu objeto de utilidad para la naoion, se ban 
!• -*1 wüar mioístro d« la Guerra tendía muy presente lo que i mantenido como una nemoria de nuestra» antigua» glorias, 

-previene la ordenanza militar respecto de aquello» gefe» que 
- en casos como el presente se halUn al frente de un distrito. 

íHa cumplido con «u deber e l gefe mi'itar de Granada? No; 
deber suyo e r a haber visitado personal nente los puntos de 
la coita de Africa ; deber suyo era haber cambiado Lu guar­
niciones, y haber mudado los goberiiadoie- de e s a s plazas, ¿y 
ha hecho «sto? No ; pues todavía es mayor el eargo que re­
sulta contra él no h.abiendo ejecuudo lo чив la oidcnanza 
determina, después del suceso de A'hueemas; y diré dt 
pato q u e en e t t i » pieza» esUb» mejor el estado de sitio q u e 
0 0 en los pacirikos puebles de la provincia de Máltg». 

Yo ruego, аейогм, al gubierno que manifieste; primero, 
.̂ ctxflee son las ocurrencias que han tenido lugar cn Melili»; 
' ieçurtdo, si ha tomado medidas para remediar ese daño , y 

•itWr que se propague & los demás puntos limitrofet; y 
tercero, ti el gobierno se halla satisfecho dc la conducta 
deV gefe militar de Málaga. Concluiré manifestando á lot 
aeñores diputados, que esta cuestion es dn suma importan­
cia, pues que se versa en ella la seguridad de nuestras po­
sesiones de Africa, y ya que en 1» guerr» de sucesión por 

_tìn dascuid» de esta misma naturaleza perdimos á Gíbral-
,**T,W »e hallaba gnarnecido por inválidos; cuando hace 
,5"J'.g'o que llevamos esa mancha cn la frente por haber 
_p*rdido 1» llave del Mediterráneo, no perdtmp» ahor» el 

cerrojo. 
El sefior miiiiîtïo de la GUERR.V : Señores, si al g o ­

bierno actual Uí hicieran cargos por los suceso» ocurrido» 
en las provincia» del Mediodía un año há, no contestaría á 

_ ellos, porque no eran de su época ; pero á la interpelación 
' Jiie ahoia se le dirige contestará qu» esc cerrojo de que el 
• ar. Lujan ha hablado no se perderá , que no saldrá de l»i 

manos del gobierno, y que para cllo se han adoptado cuan-
.̂tas medidas se h»n juzgado necesarias. 

^' E l Sr; A R M E R O : Yo wmbien, como el señor diputa­
do que «oba de hacer la interpelación, me intereso en el 
bien dc mi patria, y siento los sucesos que han sucedido en 
Melili» y Alhucemas ; pero sin entrar yo en la cuestión que 

'Ъа tocado al Sr. Lujan con respecto á preguntar al gobierno 
si ha tomtdo medidas , ó mas bien sí el capitan general lal 
ha tomado para evitar e»as ocurrencias, me limitaré ha ha­
cer una pregunta al gobierno, porque creo ea interesante 
para que esos puntos estén siempre bajo la dirección del go­
bierno español. Quisiera saber sí se ba dado orden para que 
haya algunos buques armados en esas pltzas, ó si el capit»n 
general de Granada tiene alguno» á su disposición, porque 
cuando la sublevación de Alhucemas, parece que tuvo la au­
toridad militar que recurrir á un buque inglés, y á con»e. 
cuenci» de este parece que debe habérsele facilitado algún 
buque armado, porque es muy necesario para conservar 
nuestrat posesiones de Africa. 

El señor ministro de M A R I N . \ : To debo decir al Con­
greso, que el capitan general de Granada, no tiene fucrz.it 
mirítimas á su disposición, la mayor parte de ellas esUn e u 
el Norte ; pero ya que ettoy levantado debo anunciar al 
Congreso que el gobierno ha dispuesto que se armen dot 
frtgatat que se hallan cn el Ferrol, y se etti procediendo i 
ello aon l a mayor actividad. I'or parte de l a marina no ha­
brá falta alguna , y s í la hay terá por falta de numerino, i 
pesar de que el uñir ministro de Hacienda, me ha mtnife.-
Udoque hará per facilitar para ette negocio cuaotos recur­
sos se necesitan. , . , , , , 

El Sr I N F A N T E : Ya que he obtenido 1» palabra qu» 
habia .cdido , <-.nic.mente con cl objeto de hacer un. pre­
gunu .1 señor ministro de la Guerra , r.o puedo menot .1. 
i,bl.r algo mas . i pesar de que «toy .«ti.fecho con la. con-

- tettsoione» que b . dado ni Sr. Lujan. Asi, pues, mi obj.to 
•• «ra preguntar»! cl gobierno ha tomado las intiliJj» nteesa. 
' rías p»ra que no s e realicen lo» temores indicadoi por «I se­

ñor Lujan. El señor ministro de la Guerra h« contc»t»do 
qu» est«n tom»da5 est«5 medidas, y yo quedo satisfecho con 
esta conteit^cion. Pero el señor diputado que ataba de ha­
blar hl htcho algunas indicaciones, que parecen dejan ásal 
vo á la autoridad local, y «unque yo sé muy bien que tn 
este sitio no debemos ver mai funcionarios públicas i¡ue loi 
secretario» del despacho ; tin embargo, et necesario aclarar 
esto un poco. 

L» ímportanri» de l a pliza de îfelill» la coiioctn muy 
bien todot lot seSores diputados. Si hay ó no miras p»r» » 
tender otras dominscionei que no sean asptñolas e n nu?jtr«j 
poieiiones en la costa de Africa, yo no lo t é ; pero sétme per­
mitido, que como'buen «sptñol las tema ; y de consiguient», 
q u e yo mire este suceso como de mucha importanci», mucho 
mis dcspnes de los suceso» de Alhucemas; y yo veo que por 
lo menos se li» cometido algún descuido, puesto que cn li 
plaza dc Melili» no h»bí» т»ч (ine 24f) hombres, que lucia 

*y» bastante tiempo que no »e relevaban. Se dice que no ha 
habido medios para verificar este relevo : et verdid no han 
podido t e r relevado» harta ahora, pero en la actu»lid»d pue­
do asegurar »1 Congreso que en 1л provincia dc Granad» 
iranca ba habido tanta tropa como ahora, puc» alli se halla 
el provincial dc .Jerez y 300 hombres del de Mure!». Qui­
zás te me contestará que estos 300 hombres han recibid» la 
¿rden para msrchar i donde to encuentra el enemigo, pero yo 
creo, sin embargo , que después del suceso de Alhucemas, 
el capitan general (le aquella provino!» en atención á lo ct 
triordinario de Us circunstancia» podría hiheilos detenido,: 
y con ellol evitaba tal vez la subltvscion de Melílla. 

Trátase, señores, del primer ejemplo que ha habido da 
пае militares que empuñan las armas en favor de la ciusa 
ue la nación se luyan entregado á D. Carlos, y esto h« »u-
cedí lo justamente en una de la» piovincias que te halla de» 
clar»da en estado dc guerr». 

Ilespecto á lo que se ha dicho de que no habrá podido 
hicerse el relevo por falta de buques d« guerr», et necctarie 
que e l Congreso tenga presente que estos relevos se h»n he­
cho generalmente con buque» mercantes, y que el c»pit»n 
general de Granad» podia haber peilido mediot de trasporte 
»1 capitan general dc Valencia. 

Por mí parte creo que puedo trtncuilízarme de que no 
se perderán pura los españole» l a s plazts de l a costa dt 
Africa, p o r q u i J ó tienen que entregarse á Iot moros, ó tie­
nen que volver i recibir la bandera de Isabel I I ; pero en. 
tretanto nos t-spónemos á otras desgrtcies cual es Ta pérdida 
tan coniídcrable dc artillería que, como ha ind¡c»do e l »c. 
flor Lujan , «TÍstim e n esas plazas. 

NOj Queriendo insistir mis en est» materia, por no mo­
lestar n atención del Congreso, concluyo cou rogar al go­
bierna que fije su vísU en otra plaz» m»» ímport»ntc como 
ei la de Ceuta , para que no so repitan en ella loi aconte-
cimientoi de .\IUucemas y Melílla. 
,' £1 señor ministro de la G l . ' E R R A : En cuanto entié 
ijID e l mínistciio Bie dedique t que se reunieran á sus cuer. 
-fp la» distintas partidas que de ellos est»l)«n separada»: 
Peto repito, que las dificultades que encontró e l gobiei no 
ûMÓn muy grandes, y por lo que toca á lot 300 hombm 

W provincial de Murcia se dio l a órdeu para que mar-
chasipn al Norte, y de conilguieate no podU diiponcr de 
^ g i el capitan general de Granada. 
,;E1 ST. M A R T Í N E Z D E LA U O S A : Parioi* natu. 

TS» q u e la noticia dc la lublevacion de una p ía» «citase 
•l^una alarma e n los diputados de la nación , y por conií-
guicnte yo no estraño , sino por cl contrario, yo aplaudo e l 
celo q u e ha movida á o n dipuudo hacer esta interpelación 
Ч v e que el suceso d e AUiiirumas, se repetía en ÍUUHa, y 
4Ue aun había rumores acerca del Peñón de la Gírtlier». 
Después de dadas Ifis esplicaciones que c l Congreto b a oido 
«el miniíterio, me parece que lo que debe hacerte es poner 
4uettro conato cn averiguar la causa dc «stn» auecsot y 
Ргмигаг t u temedlo. 

Enopiezo, señores, jiqr decir q u e yo no doy A esta cues­
tión esa importancii política que.cl Sr. Lujan h a querido 
"arla. En losaconteoimicntoe dc Alhucemas y Melílla, yo 
>eo unas causas do esplicacion muy sencilla: yo, señores, 
«pito, no doy una grande imporuncia á nuestras plaza» e n 
« COSU de Africa, sin que yo entre ahora á defender csU 

opinion mil, sobre la que los señares que gusten ilustrarse 
l ' U e d e o hacerlo eiaminando los trabajo» que de las Cortes 
ue 1820 existen acerca de estas plazas. Tampoco entraré á 
Oecidir la cuestion sobre la importancia do etto» puntos; la 
tuvieron t í cuando en tiempo del cardenal Cisneros se ere-
>o q u e p»ra defender i Espana era necesario poseer Us cos­
ta» de .\ftica ; pero fueron dejando de serlo coande fue di»-
ennuyéndüse el ^oáaio musulman , uo habiendo temare» 
de invasTunes por su parte; y mucho mss después de baber 

y se ha cometido »1 error de m»nd»r » »quello» punto» con 
finidos, á pesar de »er dos da tus pUia» muy mal tanas , y 
siendo aquellos presidios un centro de eorropcion que con 
mo canile», puede decirse, vienen á desahogar a la provin­
cia de INÍilaga. Por lo tanto, señores, no ct nccetarm sos­
pechar grande» planes políticos en los último» acontecimien­
to» ¡bueno «siempre teneri 1» vista la» mira» que pue­
den proponerse lat potencia» estranger»» ; pero por aho­
ra no» debe bastar la alianza y 1« amitUd que not profesa 
U naeion ingle»», porque mientr»s ella no quiera, podemos 
cttar aeguros de que ninguna otra naeion podrá apode­
rarse de estas plazas. En ellas hay muchas personas confi-
n»das por causas políticas , y no «s estraño qu» hayan po­
dido se.lucir í un corto número de soldados que por causas 
estraordinaria» no han podido ser relevados como de­
bieran. 

Creo , pues, señores, que sin detconocer la gravedad del 
mal, n-i debe dársele tin embargo toda esa imporuncia po­
lítica que ha querido dársele, y el remedio me parece que 
delie ser el que el gobierno cuide de no mandar á aquellos 
puntos tanto» delincuente» ó contiderados por tales, mucho 
munos por causas políticas, como se hau mandada hasta 
el (Ha. 

N'o entraré tampoco » contestar á las inculpaciones qu» 
se han hecho al capiun general de Granada ; yo no Ungo 
datos para hacct su defensa; pero no puedo dejar de inducir 
al Congreso el retraso que sufren Us comu;doacione» eutre 
aquella» plazas y la península, y que suelen pasarse miiet y 
meses sin que se reciban en aquellos puntos. 

El Sr. L U J A N : El Sr. Mariinez de 1» Rosa ha creído 
que no es de tanta importancia la ocupación de las plazas 
del litoral de Africa, y se ha referido á U época de 1820. 
Yo no entraré en la cuestion, pero sí diré qu» sí en aquella 
época su imporuncia era como uno en el dia et como 100, 
tí no nos queremos esponer á ver aniquilado, ó por lo me­
not , ditminuido nuestro comercio, á lo menos por lo qu» 
toca i Isi pl»z»s de Ceuta y Melili», pue» acaso tsUré yo 
dc acuerdo con S. S . , respecto á las del Peñan y Alhu­
cemas. 

Ha dicho Umbien que la posesión de estas plazas la tene­
mos asegurada por la alianz» de la IngUterra ; pero yo quie­
ro que las tengamos aseguradas por nuestra» propia» fuer­
zas , y no por ninguna protección estrangera. 

El Sr. M A D O Z ; Y'o csub» dispuestoárenunciar la pa-
labr», y lo hubícia hecho á no haber oido ciertas espresio-
nes del Sr. Msrtinez de la Rosa, que me han movido á ha­
cer uso de la palabra : ha dicho S. S. que no da grande im­
portancia politiu á este acontecimiento ; yo l i , señores , yo 
doy muchísima importanci.1 i todo lo que tea en beneficio 
de los ctrlistas. 

El Sr. .MARTÍNEZ D E L A U O S A : Pido U pala­
bra para hieer una rectificación. 

El Sr. M A D O Z : Si V. S. gusta puede hacerla »hor« 
Et Sr. M A R T Í N E Z U E L A R O S A : l i e dicho que 

no daba grande importancia política ; pr;ro (¡uericndo dar á 
entender cttrtngera. 

Kl Sr. M A D O Z : Et» c» U mism» idea que yo hab!» 
comprendido; pero ¿ijuién dice que esto» acoot.-ciuitfntos 
no pueden »«r preparados par naciones estrangera» que 
protejan con cu«ol»» fuerzas pueden la cius» dc U. Cario,? 

Pur otr» parte, yo no puedo menos de not»r una particu-
Uridad , y es que esto haya sucedido en un distrito cuya 
provincia está declarada en estado de guerr» , ra la que. ati 
como el capitan general ha podido avcri;.'uar des Je iMálag» 
quienes han sido en Madrid lo» que b»i hablado con Us 
viudas duComares, yo creí que hubi»r« podido prevenir •»-
tos acontecimientos ; y yo ruego al ^-obierno quf se ocupe 
en cxamii'.ar la fnltu que ha porlido cometer «sta tutoridad, 
y concluyo insistiendo en la pregunta que ha hecho el señor 
Lujan al señor ministro de la Guerr», para que di;;» »1 Con 
greso que medidas son Us que ha adoptado en esta punto 

E U r . O L O Z A G A : Yo , señores, creo que bo «ttimos 
en el caso de disminuir la importancii d« las pérdid»s que 
tengamos, porque por este medio podrán u l vez adatmccjr-
ss loí ánimos , y creo por cl contrario que mas bien nos ha-
llamo-, cn U »ituacion de hacerlos ptrecer msvorc", par» e»-
oitar el entusiasmo dc los españ des , á fin dü- qu» conside-
r.indo mayor cl peligro , sean miyores los etl'uenos que h» 
g i n , sin que sirv.i lo que iiiii-;U decirse re-<¡i(!cto àcquei 
adagio célvbrc de "no importa" con el que cuando la Esp». 
ña peleaba por la noble causa también contestaba á la noti­
cia de algún desastre ó de alguna derrota. 

II» dicho el seflor Martínez de la Rosa, tratando de dii-i 
minuir la imporUncU de «sto» acontecimientos, qu« no de­
bemos abrigar niugun temor respecto á naciones estrangeras, 
mucho menos después que la francesa ha verificado la con-
qniíU de Arjtl ; pero y i no comprendo como esto pueda ser 
asi. No tengo prevención ninguna contra la» naciones, con 
quients nos une alguna alianza y que consideran nuestra 
«ansa como suya propia (no digo lo mismo de todos sus go-
biernos) pero por mucha que se» nuestra confunza ¿ pode-
mo« esUr enteramente tranquíloi y será nn motivo mas pi­
ra tranquilizarnos el ver que una nacion poderosa tiene ve­
cindad con nuestras posesiones y que trata de estender su 
dominio en aquel pais? ¿es este motivo para tranquilizarnos? 
Digo pues que no es cierto que li»y» disminuido I» círcun»-
tancia polític» de nuestras plaza» de Africa por todos los su* 
ceto» indicados pnr el señcr Martínez dc la Ros». 

Llama también mucho la atención nua los miliuret qu» 
»a hallan defendiendo punto» fortilicadot con tanto hcroíimo 
en el teatro dc la guerra, no hayan dado un ejemplo dc «st» 
naturaleza y tu» jefei hayan sabido mantener i» disciplina á 
pesar de tericr tanUs fatiga» á que atender y que solo haya 
venido i verilicárie este suceso en una provincia que está li­
bre de facciones, aconteciendo eu ella cl primer ejemplar de 
que soldado» lealeí haytn entregtdo un» plaza á IJ. Cario». 

II» dicho cl Sr. M»rcinez de la Rosa un» espresion qu» 
yo no puedo dcj»r pasar sin contestación, y es hablando de 
Ins confinados que en aquellos puntos hay crimínales ó que 
se repuUn tales. Señores, cn esta época solo deben ttr con 
linadot á aquello» puntos los que efectivamente tean crimí­
nalos , y que resulten Ules de una causa y una tenteiici» 
dada con todas la» fotnialidade» que U ley previene. Y'o ao 
sé á qué habrá querido referirse S. S. , y por lo tanto no 
quiero fundar argumentos sobre esta espresion. 

El Sr. M A R T Í N E Z U E L A R O S A : Al hablar de 
Que en aquellos punto» podia haber mas que orimínales, alu­
dí* á mi mismo qu« me he visto en uno de ello». 

171 C - r»V r , - » A * . S l S r . O L O Z A G A ; Yo me complazco en tributar «1 
Sr. Martínez de la Rota, cl homenage debido á su pitrio-
tiimo y á «u constancia en U pcrsccueion que sufrió cn un» 
época desgraciada; pero yo cieia que S. S. no htbUba de 
aquella época, sino del tiempo pieíaate qua es tobre que 
vena la cuestion. 

Yo convengo con el Sr. Martínez de la Rosa, en lUmar 
la atención del gobierno sobre ia esquiíit» vigilancia que 
debe observar cn lot puntos donde te hallen confinados reoí 
|ior «ausas politices, á fin de que no consigan lo .|ue ti»m-
pre procurarán de seducir á U guarnición que lot custodie, 
valiéndose para ello dc promesas, de noticias fingidat, y de 
cuantot m«dio> calén á »u alcance. 

En cuiuito á la importancia de ettos icontccimientos 
concluiré por decir que por dc poca importanci» •« conside­
ró U pérdiíl» de CinUvieja, i)ot de рос» import»nei« se 
consideró también »u reoonqui it» que debimo.» á un digno 
corapafiero nuestro , por de poca ímporunci» te consideró 
también la pérdida de Morella , y el Congreso conoce lot 
males que de semejante» pérdida» ha «ufrído U nación. 

El Sr. P R E S I D E N T E : Tiene la palabra «1 Sr. Ros 
y Olano. 

El 6r. A R T E T A : Pido que te pregunte si se pis«r» 
t otro »sunlo. 

E l S r . P R E S I D E N T E : Tiene ya la paUbr» el »»Sor 
(tos y Olano, y cuando conolura , »* h»rá la pregunta que 
V. S. desea. 

El Sr. R O S Y O L A N O : Aunque no me f»lt»ri«n ra-
loitw que espuncr conociendo que lo hará con mat opor-
tiioid»di-el Sr. Alcalá Galiano, renuncio la ptUbra. 

habrá obiirvaao que lo guardo d« algún tiempo á «ita pat"i 
te. Una espresion, sin embargo, que habla oído »1 tenor, 
preopinante, me h» oblig»do á tomar la palabra en e»t» ín* 
terpelacion, á fin de deshacer 1»» interpretccioncs qu« de di-
clu ««presión, aun contra 1» voluntad del que l» ha pronun­
ciado, podria »«c»r 1» maledicencia contra una de Us repu- ' 
Uciones in»t ilustre», y ma» legítimat de un digno indivi­
duo del Congreto (Fuerte» murmullo» cn la tribuna pá-
bli-a.) 

Kl Sr. OLOZAGA: Pido la palabra para de»h»c«r un^ 
equivocación. 

El Sr. P R E S I D E N T E i un ttcreurío : Lea V. ?. lo» 
articulo» 53 y 54 del rcgUmenlo (te leyeron.) L» galeri^ 
queda prevenid».; 

Kl Sr. A L C A L Á G A L I A N O : He dicho y repito qii^ 
la iníltdicenei» contra la intención del orador podrí» dar 
nn» interpretación violenU á lus eiprestones, y cuando bar 
blo de la maledicencia es claro que hablo de I» dc f̂ucr» del 
Congreto, mcledieeneia cuy»» efecto», si qu¡síér»mot neg«p-
lo», m»l podríamo» hacerla, puetto que lot csUmoi viende 
thor» mismo. 

Cuirdo se anunció tita interpelación desde luego preveí 
qu» podria dar lugar tu discusión i acriminar í pcrionai de­
terminada» de quienes yo no me conttítuyo dcfentor en cit* 
momento. 

£1 Sr. L U J A N : Pido la palabra para hacer una recti'-
fictcion. 

El Sr. A L C A L Á G A L I A N O : Si V. S. gutt» pued» 
hacerla ahora. 

E lSr . P R E S I D E N T E : No señor, no puede hacerlo, 
porque «I Sr. Olizoga ha pedido ante» ra p»Ubra con cl 
mismo objeto , y V. S. no te lo ha permitido. 

El Sr. A L C A L Á G A L I A N O : Bueno. Detde el mo-
mento que empezó esta interpelación preveí que »e trat»b» 
de inculpar la conducta d« una autoridad , que vuelvo á re­
petir no me propongo defender en «ite momento porque 
carctco d» datos, pero lo único que pido «s qua lo» teno­
res diputtdo» suspendan tu juicio h»»U tenerlo». 

Utia observación se ba hscho p»r» d»r ímport»nci» á 
nuestr» posesiones de Afríe», y es 1« estension que v« dan-
do á las colonial en aquel pais una nacion vecina : pero yo 
creo que por ningún lítulo pueden atribuírtele maquin»-
cionet de esta n«tur»lcia cuando c» ttbido que tiene en 
Argel un ejército del qua pudiera valerte sin apelar á me­
dias dc «st» naturaleza. l ía hablado el Sr. Olózaga , acere» 
de si conviene ó no diimínuir U importancia de nucitrts 
desgracias, y yo tolo contctUré á S. S. que ete no importa 
et el que sostuvo á la nacion en la guerra de la indepen­
dencia , y et mismo que hilo que Iot tusot pusieran fuego 
á Mosco»-. 

El Sr. P R E S I D E N T E : Señor Galiano á 1» cuettion. 
El Sr. A L C A L Á G A L I A N O : Señores, debo advertir 

por último que en la desgracia ocurrida cn Melilla, hi h»-
bido un síntoma que no debe olvidarse para que seamoi 
cautos en adelante , y es que es» fuerza que hau conseguido 
ganar los rebeldes, era perteneciente á un regimiento casi 
enteramente formado en la provincia dc Málaga durante el 
movimiento revolucionario de 1335 , y que uno de los sarr 
gento» que mts p»rte h»n tomado cn la sublevación era con-
«irUrado en algún tiempo por pitrioU. Ettoy muy lejos sin 
embargo de creer que cuantos llevan el dictado de patriota» 
pueden ser crtminilet, y lo digo únicamente para que en 
adelante podamos ser ma» cautos. 

_ l'or lo demás yo deseo que se observe la conducta del ca-
piua general de 1» provincia de Granada, porijuc deseo que 
iod«s Its acciones dc los funcionario» público» paten por cl 
crífol [.ara que aparezcan tetes como tean. 

I.«s reñores Olóiaga , Infante, Lujín , Madoz y Alcalá 
Galiano hicieron algunas rectificaciones. 

Se pregunta si se pasaría a otro asunto y «1 Congreto dt-
tidió que sf. 

El Sr. L O P E Z pidió la palabra para anunciar una in. 
terpeUcion al gobierno , y si bien no pudiuio» escribir su 
discurso por falta dc luz, comprendimos estar reducido á 
m.iiiiresUr, que en aUncion al urgente remedio que piden 
los mtles de la nscion efecto dc la errada inireh» adminis­
trativa seguida hasta aquí, tenia que hacer una interpela­
ción al gobierno, en la que se preponía hablar acerca de lai 
represtiía», con cuyo motivo 1« suplicaba trajese al Congre. 
so lis últimis comunicaciones recibidas del general Van-
Halen sobre este asunto : Segundo, que como pensate ha­
blar r«»pecto á 1» m»rcli» «eguida de lB34»e« , que »r» la 
misma qne con detrimento de U nacion se h»bU «egjido 
detde 1820 al 2 4 , tiendo un documento importante de esu 
época el espediente relativo á lot acontecimientos del 7 de 
julio, pedia asimismo que se tuviere presente ; y finalmente, 
c]ue el gobierno remita todo» los documento» relativos á los 
sucesor, del 28 dc octubre último en esta c«pit»l. 

El .Sr. P R E S I D E N T E manifístó que el gobierno ha­
bía oid, «I anuncio de la ínterpcUcíon del Sr, Lopez, y que 
contestaría cuando lo crcyete conveniente, y levantó la K -
sion Us á cinco, anunciando para mañana lo» asuntos 
pendientct. 

E L C O R R E O 
NACroXAI,. 

M A D I I I D . 

SÁBADO 19 D i ENIBO. 

Se ha ocupado el Congreso en el dia de hoy del 
espediente del canal de Castilla, y de la interpela­
ción del Sr. L u j a n sobre lo» «ucesos de Melilla y 
otros presidios del Africa. En la primera cuestión usó 
de la palabra el Sr. Puci iE en contra del voto parti­
cular del Sr. OvEJ íRO; habló S. S. desde la tri­
buna con mas estension de lo que acostumbra, y con 
abundancia de datos oficiales que habrán servido para 
instruir el espediente; leyó el orador algunas reales 
ordene» en las que se hablaba de la» enfermedades 
que padecían lo» habitantes de los pueblos inmediatos 
á la laguna de la Nava; argumento que deshizo en 
el dia de ayer el 3r. O v e j e r o ; siendo su preeencia 
un testimonio fiel en contrario de la» referidas reale» 
disposiciones. El Sr. C a m a l e ñ o , aunque en con­
tra también , le permitió el uso de la palabra el se­
ñor P r e s i d e n t e para regularizar el debate ; mu­
cha corrección cn el lenguage , esmerada pro­
nunciación , algua tanto afectad», son lo» dote» 
^distintivos de este orador ; eomo de la comisión pu­
so la cuestion en el terreno que debía estar coloca­
da; pronunciándose por el voto particular como 
opinion suya ; pero oponiéadose á que se tratara en 
é\ Congreto como cosa agena de aus atribuciones. 

El Sr. L U J A N habló en pro acompañando tam­
bién mnltifUd de datos que hacen creer que el es­
pediente es complicado , y que ante» de resolverlo 
sobre la marcha, e» lo regular aprobar el dictamen 
de la comisión ; contestóle el Sr. P A C H E C O con fa­
cilidad y precision, y con aquella sensatez , y aun 
mageslad con que S. S- usa ds la palabra ; su» ra­
zones fueron convincente», de docto letrado, y há­
bil parlamentario ; creemos que cl dictamen de ja 

- , ._ .... comisión quedará triunfante. 
E l S r . P R E S I D E N T E : Aho« se va í preguntar s ise n r . n n . d L l 1 j i f 

pasará í otro asunto. ^ j Ocupados los bancos del gobierno por todos lo? 
Cor,uitado el Congreso - decidió que nó. | ministros meno» el señof P i T A , auunció el Sr. P r b -

j - . ! o r . / v i j i . , A L i A t j A L i l A N U : t Conercsü es buen i . , ^ . . 

s i D E N i E proceder á la interpelación del Sr. L U ­

J A N : estendióse este señor diputado lo bastante pa-

Ustigo de con cuan poca voluntad entro en este «sunto, té 
« «ue babia decidido guardar silencir. eomo el Coagrat* 

ra abrasar muehe» cuestiones, y gravee todss ella«, 
que podian tratarse en el hecho que daba motivo á 
la interpelación. Creyó ver S. S. en él una 
cuestión de política estrangera de alta impor­
tancia ; enumeró las piezas de artillería y útiles de 
guerra de que estaban, abaitecidas las plazas que 
poseemos en el litorsl de Africa; remontado á 
mas altura, recorrió S. S. con placer los tiempos fa­
moso» del gran poderío español, y encareciendo lo 
que dejó de hacerse entonces, pretendió probar lo 
fácil que hubiera aldo hacernos duei'ios del Africi, 
y por consiguiente del Mediterráneo; bajando des­
pués de tono el señor L U J A K la vino á dar con 
ti capitan general de Granada ; acabando su dis­
curso llamando //at-« del Mediterráneo á Gibral­
tar , y arrojo i Ceuta ; comparación inexacta, á 
nueetro entender, pue» el cerrojo, ó la llave, 
ó las dos coias jii.itas las poseerá la naciou 
que tenga en su poder á Ceuta y á Gibraltar. El 
Sr. A R M E R O preguntó al gobierno «i el capí-
tan general de Granada tenia á su disposición bu­
ques de la marina real dispuestos á obrar se­
gún conviniese en circunstancias apuradas , y fue 
contestado por el señor ministro del ramo , que por 
ahora carecía de ello» por estar ocupado» lo» existen­
te» en Barcelona y otros puntos ; pero con»ol»bs»e 
S.' S.'y trataba de consolar á los señores diputado» 
con la idea dí que habia mandado reparar dos 
frsgatas que estaban en lo» arsenale», y que tan pron­
to como estuviesen á la vela, la darían para reme­
diar lo perdido; tardío auiilio y que hace bueno el 
dicho vulgar de socorro de España. El Sr. М А П -
TiNEZ DE I - A R O S A en un breve discurso, senti­
do al par que elocuente, Icontestó al Sr. L U J A N , 

negando la importancia que en todo» sentidos 
habia concedido el señor preopinante á la po­
sesión de los puntos de la costa de Africa, á 
que se habia hecho alusión. Ea pocas pa'a-
bra» se hizo el orador cargo de la grao cues­
tión tan debatida hoy entre loi economista» y 
lo» políticos, sobre si acomoda ma» á la» nacione» 
tener p o 9 e » i o n e 8 distante» en apartado» puntos del 
globo, cuando deben hacer grandes gasto» para su 
conservacioa, ó si eitos debian emplearse mejor en 
aprestar buques que recorriesen las costai, prote­
giendo asi el comercio legitimo y la seguridad de 
todo el litorsl. 

El Sr. M A R T I N E Z D E L A U O S A reiolvió la cues­
tión con acierto, inclinándose á esto último, siguien­
do asi el torrente de la opinion de los hombres 
ilustrado» y entendido». 

Dolióse del hecho escandaloso de la lublevaeion 
militar, digno de ser castigado con todo rigor; pero 
en el caso de considerarse como efecto do la polí­
tica estranjera, menester era saber si otras ciusa» 
siu que eita se mezclase, habian podido producir 
resultado tau fuoeato. Con eite motivo el orador 
hizo una pintura capaz de conmover al ániíao ma» 
fuerte , del sistema penitenciario da Eipaña , y an 
ñaladaraeote en aquellos punto» de ^ue se hablaba* 
donde albergados lo» criminales c o m u o e i y lo» de­
portado» por opiniones, tramaban de continuo rl 
»acudir un yugo opresor á veces hasta la barbaria; 
ó la miima tolerancia con que eran tratados haita 
el deícuido en ocasione» le» in»piraba ta idea de li-
bertar»e de su peooso estado. 

El Sr. M A D O Z empezó con energía su discurso, 
y notábase «n S. S. hasta indignación , por creef 
que el Sr. M A R T I N E Z D E L A R O S A habia dicho que 
el caso de Melilla era un asunto poco importante en 
la politica ; pero como el señor diputado por Gra­
nada en el acto añadiese la palabra esiran]tra, e s ­
plicando haber tido esta »u intención, quedó des­
armado en »u enojo el Sr. M A D O Z ; y el retto de s u 

discurso , aunque lleno de buena fé, no hizo mudar 
de giro á la cuestion. 

Siguió el Sr. O L O / A G A , y pronunció un diicur-
so brioio, mas por la manera de eepreiarse que por 
las razones en que ae apoyara. S. S. como hábil 
atleta procuró en todo su razonamiento interpretar 
las eepretione» del Sr. M A R T I N E Z D E L A R O S A , 

de modo que le quedase campo abierto para comba­
tir у vencer í su contrario ; Io hubiera vencido en, 
efecto sítale» hubieran sido la» razone» del íeñor, 
preopinante, como «uponia el orador. Decia e»te 
que la lublevacion de la guarnición dejMelilla'era uu 
crimen capital; cierto, nadie habia dicho lo contra­
río; decia también, que por muy bueno que fuera-
elno importa de la guerra de la independencia eso 
no debia tranquilirarno» hoy, atendida |Ia diferencia 
de época y época ; cierto ; tampoco se habia puesto 
en duda , conviniendo al fin el Sr. O L O Z A G A , como 
hombre de luce» , con la parte del diicurso del se­
ñor M A R T I N I / D E L A R O S A relativa al listcma 
penitenciario de España; y como dudase el se­
ñor O L O Z A G A que en lo» presidio» de Africa 
pudiera haber inocentes, el Sr. M A R T Í N E Z D E 

L A R O S A , aprovechando la situación en que le 
colocaban su» padecimientos anteriores por causa 
de la libertad , y tos de otros compañeros de infor­
tunio, los recordó al Congreso de un modo tan no­
ble , quizá pudiéramos decir tan sublime , que eg-
eitaron »118 poca» palabra» una profunda lensacion 
en el alma de todos los circunstautei. El señor 
O L O Z A G A , elocuente también en aquel momento, 
p»gó un tributo de admiración y reconocimiento á 
los mártires de la libertad española, entre lo» cua­
les se diitinguia muy particularmente el señor 
M A R T I N I Z D E L A R O S A . 

El br. G A L I A N O después en una improvjia-* 
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